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LA NUEVA REVOLUCION.

Verdadero asombro ha causado en Madrid y 
habrá de producir en toda España la actitud de 
los republicanos que el domingo se reunieron 
en el Circo de la plaza del Rev. No es la intran - 
sigencia respecto al Ministerio Ruiz Zorrilla y 
á las instituciones, proclamada por una aterra­
dora unanimidad, lo que ha producido ese ter­
rible efecto; todos sabíamos que la masa gene­
ral del partido republicano se oponía á transi­
gir con cualquier Gobierno monárquico, fuere 
cual fuere; lo que era ignorado hasta ese dia, 
que hará época seguramente en la historia del 
republicanismo ¿español, es que dicho partido se 
hubiera hecho tan profundamente socialista, 
como ha demostrado en la reunión citada, y  se 
hallase animado de ideas tan decididamente 
anárquicas y perturbadora'? como las que, con 
aplauso unánime de los concurrentes, vertieron 
todos los oradores, sin excepción alguna.

No hay para los republicanos une constitu­
yen la fuerza numérica dei partido otro camino 
y otro porvenir que ;a revolución violenta; pero 
¡qué ípvolucion! La que el republicanismo es­
pera y se reserva realiznr en el momento opor­
tuno, Dios sabe cuándo, si antes de las elec­
ciones, como algunos dijeron, ó después de 
ellas, no es la revolución quequiere al R'̂ y don 
Amadeo camino de Italia, sino en Madrid, para 
que sufra la trágica suerte de Maximiliano; no 
es la revolución que babria de limitarse á su­
primir el art. 3.3 de la Constitución y á otorgar 
una docena de leyes políticas ó religiosas; no 
la que habría de respetar el organismo social 
que viene rigiendo á la humanidad desde que 
el mundo e.xiste; no: esa revolución no es bas­
tante. La revolución que se pide y se proclama 
con gritos de feroz entusiasmo, es la revolu­
ción que ha de hacer que ¿as tejas bajen á  la 
ca lle  y  los adoquines suban á los tejados, como 
decía uno de los oradores; revolución en que el 
pueblo no oaya á las Cártes á  p ed ir  pan , sino 
que salga á  las calles á  tomárselo-, revolución 
contra la gente de levita, en que un abogado 
tenga que ir  á  machacar suela a l lado de un 
zapatero, como Daza,decía gráficamente; la 
revolución que rechaza á todo el que no tenga 
encallecidas las manos; la revolución de la 
Gommune proclamada sin rodeos por Casal- 
duero, apologista de ese poder, cuya existen­
cia hubiera reducido á escombros la Francia; 
la revolución iniciada por el pueblo, y que solo
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Karl que tiene una llave que sirve para las dos 
puertas de la calle y entrada, se presenta á tos ojos de 
su anciano protector y de la jóven. Esta úlliniu ai verlo 
se agita diciendo;

—¿No te lia pasado nada? ¿No vienes herido?
¡Herido yo! Responde el jóven agradablemente sos- 

prendido de lal Objeción. Tranquilízate, María, no me 
ha pasado nada... debí haber venido más temprano... 
pero yo tengo la culpa.

“ ¿Y por qué has lardado tanto? pregunta M. Hafner.
—¡Me han detenido á la fuerza!
—¡Ya lo suponía yol Bien sabia que no podías tu ol­

vidarnos por amigos que no le merecen tanto como 
nosotros.

—¡Gracias, querido padre!
—Y ahora que ha pasado nuestra inquietud, os voy 

á contar una historia muy cortila.
—¡Una historia! dice María levantando la cabeza en 

señal de descontento.

habría de concluir cuando el pueblo, tal como 
lo entienden los rojos, se diera por satisfecho.

E.sa revolución es la que anteayer quejó 
formulada desde la capital de la monarquía, á 
la vista del Gobierno, aquí donde residen todos 
los poderes; esa revolución ha hecho su progra­
ma y exhibido sus huestes numerosas, conde­
nando, no ya cualquier remedo de república 
que pudiera establecer.se por sorpresa á nombre 
de la personalidad de Ruiz Zorrilla, por ejem­
plo, sino la que hubieran de representar Caste- 
lar ó cualquiera de lo.-s republicaoos de guaute 
en mano que constituyen el Directorio. Los 
hombres que han a.sumido los poderes del par­
tido republicano fueron ayer destituidos; los 
que han creado ese partido quedaron elimina­
dos de él: Casalduero, Coll, Altolaguirre y Gar­
cía López empuñan la jefatura que han venido 
ejerciendo Pí, Figueras y el eterno Castelar: las 
reputaciones caen en el olvido; los hábiles son 
desechados, y sabe Dios si alguno de ellos es­
tará llamado á servir de ayudante al zapatero 
Daza en justo castigo á sus contemplaciones 
con los raJicales.

Lo hemos dicho antes de ahora y los hechos 
vienen á darnos la razón: los que andaban en 
tratos y  alianzas con los radicales, no podían 
contar con las masas que suponían acaudillar; 
el republicanismo uo es otra cosa para los 
hombres que forman su núcleo, que el socialis­
mo, la Internacional en triunfo. Bien pronto 
el llamamiento que los rojos de Madrid van á 
hacer á sus correligionarios de toda la Penín­
sula, tendrá la contestación debida; y el dia en 
que se organicen bajo la nueva dirección, el 
dia en que 200 hombres de capa y  puñal, como 
decía no recordamos cuál de los cralores que 
anteayer revelaron su pensamiento, se decidan 
á inaugurar esa revolución, todo será obra de 
un momento.

Lo será indudablemente si los poderes públi­
cos no retroceden en su mal trazada senda; lo 
será si la Internacional llega á conseguir ia li­
bertad omnímoda que el ,Sr. Zorrilla estaba 
inocentemente dispuesto á concederle; lo será 
si los hombres llamados á sostener la.s actuales 
instituciones y á garantir los principios eternos 
delascciedad se dejan seducir por los falsos 
halagos de los que están dispuestos á contem - 
porizar con todos los delirios de los cerebros 
republicanos. Afortunadamente esperamos que 
el Gobierno se detenga en el camino que pare­
cía dispuesto á recorrer; el espectáculo del Cir­
co bastará para hacerle abrir los ojos y conocer 
el precipicio que amenaza hundirlo en un abis­
mo sin fin y con él á las instituciones y á todo 
lo que hay de noble y honrado en nuestra so­
ciedad.

El Gobierno, no lo dude, tendrá á su lado á 
todos los hombres de bien para re.sistir esa re­
volución; pero tenga en cuenta que para ello 
necesita fuerza, y que esa fuerza ia perdería en 
el mome.ito en que llevara á cabo la desorgani­
zación del ejército y en que diera á los rojos los 
millares de fusiles pedidos por los republicanos 
de la benevolencia. Si el Gobierno quiere serlo, 
preciso es que gobierne, y que lejos de correr 
locas avent'ira.s sepa demostrar la previsión, 
tacto y buen juicio que por sí solos bastan á 
conjurar catástrofes como las que señalan con 
tan pavorosos caractéres los discursos de la re­
unión de anteayer y el programa en ella formu­
lado.

— ¡Oh! Tranquilízate, niña, es muy corla, repito, y 
nada irisie.

Tuvo un intimo amigo que amaba perdidamente á 
una jóveii que conoció en sus más tiernos años. Era 
modesto y tímido y nunca se atrevió á confesarla su pa­
sión. Sin embargo, ella lo daba pruebas evidentes de 
amistad y de su buen afecto hácia él, comprendiendo 
que llegaría un dia en que mi amigo le hablaría de su 
oculto amor.

Un día fué acordado el easamicnio (le la jóven por 
su padre, que concedió su mano á un consejero del ar­
zobispo de Sabbourg. El jóven sufrió infinito con esta 
determinación, pero no dijo ni una palabra.

Viendo, pues, la jóven que él no protestaba del 
acuerdo de su familia, creyó que no era correspondida 
en su cariño y consintió en la resolución tomada por su 
padre, desposándose con el hombre que lo asignaban 
por marido.

Como Vds. comprenderán muy bien, aquellas dos 
criaturas nunca fueron folices.

Más larde se espüearon mútuamento, pero eran muy 
decentes y no consintieron sino en una despedida 
eterna.

Sus vidas han sido muy enojosas.
El anciano pronuncia estas últimas palabras con una 

visible y viva emoción.
— ¡Ah! ¡cuánto habéis manifestado, padre adorado! di­

ce Karl; comprendo cuánto habréis sufrido...
—¡Yo! he dichoque era un amigo.
—Ese jóven de que habéis hablado es V., señor, no 

lo neguéis. Y esa jóven era María Ana Mozart.

De miestro apreciable colega E l  Debate co­
piamos la siguiente biografía que publica en 
su número de hoy:

«Niie.stro apreciable colega L a  P ren sa  ha 
publi.;ado el siguiente estudio fisiológico polí­
tico, que re.eia en su autor exacto.s conoci­
mientos acerca del asunto:

BIOGRAFIA FISIOLÓGíCO-POLÍTICA. 
zoaniLLA.

D. Manuel Ruiz Zorrilla, jefe de pelea del 
partido radical que hoy rije los destinos de esta 
nación sin ventura, es el hombre funesto para 
la tranquilidad y la libertad de la pátria, que 
con una a.stúcia vulgar, ha llegado de un modo 
incornpren.sible á ocupar los más altos pue.stos 
de la gobernación del E.stado. Este hombre po­
lítico es una perpétua contradicción, lo mismo 
en el órdeii moral, que en sus elementos orgá­
nicos; es la inconsecuencia modelo, es el tipo 
de la contradicción fí ia y calculada, que arran­
ca y caracteriza algunas de sus condiciones fi- 
sioíógicHS, dando por resultado e.sa constitución 
débil, hinchada, fosfóricamente iriitable y pe­
rezosa al mismo tiempo, que forman la perso­
nalidad del actual presiclente del Consejo de 
ministros.

Dos si.stemas generales y un aparato orgá­
nico se disjiutari en lucha constante el predo­
minio fisiológico de esa máquina viviente que 
se llama en el órden político «jefe de pelea del 
rHdicaii.smo militante.» La exuberancia linfa- 
tica, el predominio sanguíneo y su idiosincra- 
cia gastro-hepática son una contradicción fisio­
lógica con.sfante que hacen aparecer á este 
hombre político con una constitución fuerte, 
siendo real y po.sitivameiite débil, imperfecta, 
como lo demostrará su historia política, siem­
pre en armonía y pagando tributo y rindiendo 
pleito homenaje á esa contradicción orgánica.

La dificultad en la comprensión de las ideas, 
la lentitud intelectual, la pereza de .su cuerpoy 
el fastidio de su alma, hacen que el Sr. Zorrilla 
prefiera al trabajo y a! estudio que siempre es 
un esfiierzo del e.spiritu el dolor que le ocasio­
nan los ataques que en momentos solemnes le 
dan sus enemigos políticos porque le es más fá­
cil sufrir el aguijón del dolor que no hacer un 
esfuerzo supremo de inteligencia para defen­

—¿Cómo lo sabes tú?
—Hace tiempo que vuestras expresiones me lo han 

revelado.
—Pues bien, queriiJos hijos, serán VV. como nos­

otros.
La timidez os hará guardar el secreto que leneis 

en los lábíos. ¿Hará que seáis desgraciados como lo 
hemos sido nosotros? ¿No tendré yo la alegría de ben 
decir vuestra unión?

—¡Oh, padre miu! exclama el jóven echándose en 
brazos del anciano.

—Padrino, ¡qué bueno es V! dice María imitando á 
Karl.

—Encantadora simpatía, contesta M. Ilafncr enter- 
I nocido. Esos dos rasgos, esas exclamaciones parten 

del ooiazon en lo más vivo del sentimiento; ese len­
guaje contiene toda la verdad del mundo.

—¡Poro es posible! Tú me amas, María, replica Karl 
estrechando la mano de la jóven enamorada. ¡Oh, ben- 

i dito sea Dios! el cielo nos proieje.
María permanece silenciosa por algunos instantes; 

su corazí^n late con una violencia extraordinaria, sin­
tiendo correr por su sangre una cosa desconocida.

La sensación inmensa que esperimentaba su alma 
la impedia maniftíslar su asentimiento á Karl, que de­
seaba su respuesta con grande impaciencia. Al fin hace 
un supremo esfuerzo, é inclinando su hermosa cabeza, 
llena de pudor, dice con una vpz apagada y balbu­
ciente;

—¡Padre mió... bendiga V. á sus hijos!
El anciano extendía sobre ellos su temblorosa

derse en las lides parlamentarias en que hay 
que poner en evidencia los recursos del entendi­
miento.

Hay nns pasión capitalísima en el Sr. Zorri­
lla, la sed de dominio, el orgullo que no cono­
ce límites, especie de yugo á que está sujeta su 
alma por la aecdoa, reflejo de la manera de ser, 
y de la combinación de los elementos materia­
les que coustifujen so organismo.

A esta combinación anormal debela perma­
nencia, ía duración de esta pasión y la euergí» 
y la fiereza con que le apadrina lo mismo que- 
el orgullo, la irreverencia, el deseo de vengan­
za y la falta de reflexión y dificultad con que 
enmienda sus errtxes, que son muchos y de 
trascendeiitalísimas consf'euencía.s, debido todo 
á la heterogeneidad fisiológica de su cuerpo. Si 
se exceptúa estapasioo que absorbe toda la aten­
ción de su e-spíritu, y que e.s- la única á que él 
rinde un culto exajeraJoy permanente, el pre­
dominio del sistema .sanguíneo, reflejando so­
bre su cerebro le hace ünconsecueiite, %'ersáiil; 
le contradice en cada instante dte su vida y le 
inclina á todo lo que puede serle agradable, no 
tiene fijeza en nada ni se puede contar con él 
porque se arrepiente'de todo,, con la misma fa­
cilidad que acepta las ideas más estravagautes 
y más funestas y que m&s se opoi en al bien del 
país; por eso en su no-muy larga carrera polí­
tica ha pertenecido á varios partidos, ha desea­
do, ha admitido y defendido; y  por último re­
chazado unas mismas ideas,uuas mismas amis­
tades.

Por lo demás, sintetizando todas Jas cuali­
dades fisiológicas de organismo que ligeramen­
te analizamos, resulta: que el Sr. Zorrilla, físi­
camente considerado, es un sér débil, fijo, de 
movimientos tardos, ordinarios, aféetaoos, é 
incapaz de exponer su cuerpo en iiinguita em­
presa difícil y a rr ic ia d a , ni que-pueda moles­
tar esa materia imperfectamente combinada.

De la reflexión de esta contradictoria com­
binación física de su organismo material, sobre 
el sensorio común, sobre el cerebro,, ha de re­
sultar forzosa, nece.'sarra é ineladiblemente un 
hombre vulgar de escaso y miij' menudo en­
tendimiento, y soberanamente incapaz de las 
grandes concepciones del génio, ni de las nota­
bles y firmes resoluciones de lo que liama.Tios 
un carácter.

El Sr. Zorrilla no es. pues, ni un carácter, 
ni un génio; es un hombre débil, de-educación 
descuidada, de gustos y deseos contradictorios, 
envidioso y con todas” las inoUnaeibnes y a r­
ranques de una genialidad desapacible, intri­
gante y vulgarmente astuto.

Hé aquí al jefe de pelea, tal cual la natura­
leza primero, y la Universidad después, le lan­
zaron al revuelto campo de la política militan­
te, no habiéndose creído nunca capaz ni con 
aptitud .suficiente para penetrar en el sagrado 
recinto del foro; pues aunque indocto, la Uni­
versidad le confirió la borla de doctor en am­
bos derechos.

Recluta en el ejército republicano en 18.58, 
abandonó este campo y pidió plaza en el parti­
do progresista, cuando los hombres de la demo­
cracia reñían una fuerte y porfiada batalla 
desde las columnas de L a  D iscusim  ( le cuya 
empresa era compartícipe), contra los progresis­
tas de La Iberia , que defendían con valentía

mano, levantando .sil venerable cabeza y murmurando 
con las lágrimas en los ojos.

— Dios haga descender sobro vosotros, queridos hi­
jos, lodos los dones del cielo, todas las maravillas á 
que sois acreedores. Se»con esta unios la alegría san­
ta y bienhechora que en toda mi vida os he deseado y 
de la que yo no he podido gozar.

Después do esta enternecida escena el anciano y 
ambos jóvenes se separaron.

Cada cual se dirige á su dormiloHo para buscar el 
reposo necesario, después del agitado dia que lodos 
han esperimentado tan lleno de verdaderas emo­
ciones.

¿Tendremos no.solros, querido lector ó lectora, ne­
cesidad de añadir que arabos jóvenes no pudieron en­
contrarlo? El grande bienestar que seniian les impidió 
poder conciliar el sueño en toda la noche. Se amaban 
con un puro y casto cariño é iban á ser felices, nada 
se oponia á su deseada unión... ¿No era esto el paraíso 
en la tierra?

y.
Los preparativos do esta unión fueron agradables, 

tanto para el anciano general, como para el amor cre­
ciente de Karl y de María.

Esperaban impacientes el dia en que debían jurarse 
lio eterno cariño con los vínculos sagrados del matri­
monio.

Gretchen ignalmonte lloraba de la aaiisfuccion que 
tenía al pensar en el enlace de los jóvenes.

La alegría era general y ninguno do ellos podía 
ocultarla.

Ayuntamiento de Madrid
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los principios de la escuela progresista, llegan- 
ao en tíiEii ruda campaña hasta el punto de 
cambiarse mas de seis balas éntrelos le-'pecti- 
vos jefes de los citados bandos, entre el señor 
Calvo Asensio y  el Sr. Rivero.

En este momento histórico, el Sr. Zorrilla 
abaiulüi/o á L a Discusión y á su partido, y se 
paso a los enemigos declarados de sus ideas, 
olrejieiido, aunque sin dej’ar todavia el nombre 
de demócrata, sus servicios y su pluma al par 
tilo  progresista y al periódico L a  Iberia , si 
representante en la prensa, por medio de una 
carta-memorial no dirigida el Sr. Calvo Asen 
sio, sinoá uno de sus amigos, persona extraor­
dinariamente modesta,‘para que le pusiese en 
relación con aquel, que era entonces la entraña 
Tiva del gran partido progresista, que con el 
andar del tiempo el Sr. Zorrilla había de borrar 
hasta el nombre de esa agrupa ion política que 
tantas glorias y tantos servicios había hecho al 
país.

No se le ocultó á nuestro malogrado y que 
rido amiífo Calvo Aseiisio la ambición desine 
dida rli',1 hijo del pasiego; este mocito, dijo el 
fundador de La Ib eria , trae muchas pretensio 
Des, es necesario tener cuidado con él, porque 
si no nos ha de dar algún disgusto; lo que prue­
ba que'no se escapó á la penetración de aquel 
hombre extraordinario la iiiteuciou que guiara 
en sus jiropósitüs al neófito.

No tardó mucho tiempo nuestro buen ami 
go en ver confirmada la exactitud de su recto 
juicio, porque en una sesiou de aquellas Córtes 
que duraron cinco años, el Sr. Zorri la atacó 
destemplada y violentamente á la Milicia na­
cional vencida y de.-<armada, por cujo discurso 
la minoría progresista quiso arrojarle de su se ­
no. Eli aquella oca.sioQ .su pasión dominante le 
inclinaba al partido moderu'lo; algunos mode­
rados y unioni-jtas podrían decir hoy lo que el 
actual jeie de pelea trabajó é intrigó para que 
le nombrasen secretario de aquel Congreso, 
respondiendo siempre á la pasión que le do­
mina.

En las cuestiones del partido apareció cons­
tantemente en primera línea imponiéndose á 
los jef 8 coa su carácter irreverente, y abusan­
do de la benevolencia de aquellos que procura­
ban la armonía de sus huestes. En los trabajos 
preliminares de la revolución de Setiembre se 
movió mneho, y procuraba ponerse en el siiio 
en que más le viesen sus correligionarios, pero 
nunca fué eu el sitio de verdadero peligro.

Emigró voluntariamente porque sobre él no 
recayó sentencia alguaa, por la razón sencilla 
de no haberle formado nunca causa.

Eu la emigración no se separó del general 
Prim, porque su astúcia le hizo conocer el rico 
venero que en su diadebia explotar, y que ex­
plotó viniendo eu son de triunfo en su compa 
ñía al ministerio de Fomento, á la presidencia

la 9 ’̂ niara C'>i)stituyente hasta la fragata 
Villa de M adrid, en d mde ya volvió la espal­

da al general porque se creyó capaz de formar 
iglesia por sí mismo.

En este célebre viaje halagó á los unionis­
tas en contra de suŝ  amigos y de los cimbrios,
^ es evidente que si Prim entonces, y despiies 
fcnga.sf,a se hubiesen iniciado al lado de los 
cimbrios, él seria hoy el jefe declarado y re­
suelto del partido conservador, fuera ó ño li­
beral, porque lo que él quiere, porque á lo que 
8u pasión le inclina es á ser el primero. La 
cuestión de doctrina es para él s-'cutidaria, ja ­
más se ha parado á meditar sériamente sobre 
e.stas cosas, que ni practica, ni comprende.

D-'.ci lido partidario de la conciliación pri­
mero, y enemigo resuelto despue.s, uo tiene 
valor para romperla cuando era conveniente; a 
la Venida del Rey, cuando el partido progre­
sista estaba unido y compacto como un áolo 
hombre, y tenia además á la opinión piiblica 
de su parte horrorizada por el crimen que nos 
había arrebátalo al hombre que era la espe­
ranza de la revolución y de la dinastía, no de­
sistiendo, sin embargo, del propósito de des- 
trnirlii, como lo verificó en el momento rnénos 
á propósito, cuando las Córtes, producto de la 
conciliación, principiaban áfuucioriar, y  cuan­
do nadie, aun los más enemigos de ella, podían 
pen.sar en hacerla desnjiarecer.

Entonces rpmpe la conciliación, introdu­
ciendo la horrible perturbación política actual, 
que i'iutos disgustos, que tantas lágriinos ha 
contado, y costará todavía á este jiobre país 
que en hora bien desdichada dió vida á un ser 
tan insensato.

Al destruir la conciliación, que nunca de­
bió aceptar, lo verificó de acuerdo con el génlo 
del nnvl de la política e.spañoia, Martos, que 
conociendo la yiequcñez de su espíritu, la ex­
plota, haciéndole entrever la jefatura de un 
nuevo partido, y con ella la satisfacción de la 
asp'ración suprema del ideal de toda su vida 
¿Qué le importa á él que el partido á quien se 
lo debe tü lo desaparezca de la e.scena jiolitica^ 
¿Qué le importa á él que obraba friay calcula- 
damente, fdtar al amigo que le había ayudado 
a subir hasta donde nunca pudiera imaginar? 
¿Qué le importa á él la nota de desle«i á su 
partido, y al amigo á quien quería empujar 
hacia el campo de la reacción? Aquel amigo, 
Sagasta, de quien decía en una ocasión miuy 
so'em-'e, que jam ás se separaria de él, y  que el 
que cal d ijera  ó sospechara era un villano; pqr 
lo visto, líala, al3í5olutatneiite nada, ie impor­
taban estas consideraciones, .si con.segiiia á cos­
ta de todo satisfacer su injustificada ambición.

Desde que provocó la crisis del Ministerio 
de conciliación á e.spaldas de Sagasta y de su 
partido siendo desleal á los dos, hasta la iu- 
digria comedia de su ¡da á Tablada y de su 
vuelta al poder, ¡cuánto de acierto! ¡cuánta 
indignidad y cuánta torpeza ha comeíi lo este 
hombre funesto en tan poco tiemjio! ¡Cuánto 
daño ha causado á lo.s intereses del país, vícti­
ma de la ignorancia y de la usurpada reputación

de este Proteo, á quien por una miserable in­
triga, indigna de iodo buen liberal, están hoy 
entregadas las riendas del Estado.

Despréndese de las anteriores coasjdera io­
nes que, sieildo imperfecta la organización fí- 
.sica.de esta entidad política, líbica y necesa­
riamente fatal ha de ser para las conquistas de 
la revolución de Setiembre la iuliueiicia de este 
moderno Wamba en los destinos de la pátria.»

cláustro de la Universidad central ha 
una prueba de independencia uom

■El 
dado
brando rector de la misma al jdiguísimo señor 
Moreno Nieto.

Pocos hombres hay más diguos que nuestro 
distinguido amigo deejercere.se honroso car 
go, pue.s el Sr. Moreno Nieto reúne < ondiciones 
e.«pecialisimas de ilustración y elocuencia; lo 
que no comfirendeinos es el de.sairado paj.el que 
en el asunto juegan el Sr. Kchegaray y el se 
ñor Mata, el uno como ministro admitiendo la 
dimisional Sr. Moreno Nieto, y el otro codi­
ciando el puesto de rector y  dándole el cíáus- 
tro 1» contestación debida.

Esta tarde celebran los catedráticos en un 
fraternal banquete servido en el jardín de la 
Universidad, el nombramiento para rector del 
Sr. Moreno Nieto.

Parece que los Sres. Figneras, Castelar y Pí 
abandonan el Directorio del partido republica­
no, en vista de las sim patías que disfrutan eu- 
ti’e Ingente bullidora del mismo.

La comisión reunida eu el Circo .se propone 
gran actividad, y al efecto vá á celebrar una 
nueva rennioii general para enviar circulares y 
comi.sionadü3 á provincias, á fin de que el re­
traimiento .sea un hecho y no presten apoyo á 
los .santones, que desean venir al Parlamento á 
gozar influencia con hombre.s como Zorrilla y 
oiro.s monárquicos, que .'e prestan mótuo apo­
yo y son una amenaza que el Gobierno puede 
emplear en determinados casos.

.^probamos sinceramente el pensamieqto de 
las intransigentes, que están siendo una espe­
cie de siervos de esos directores, que no quieren 
más que pavonearse con tener detrás de su ¡>er- 
•sona al federalismo y satisfacer asi su orgullo 
y ambición.

Ha sido nombrado delegado de la socie,dad 
E l  Porvenir de las fa m ilia s ,  D.Satnrio Andrés 

Hernández.
Este señor, ¿es aquel médico militar que se 

fu"ó de Ceuia por no marchar á Cuba, á donde 
le había tocado en .suerte?

Ayer falleció el Eminentisimo señor carde­
nal arzobispode Toledo, D. Fr. CirilodedaAla­
meda y Brea, á lo.s 91 años de edad.

Su cadáver será hoy espuesto en la casa-pa­
lacio, hasta que sea conaucido á la imperial 
ciudad.

El Sr. Romero Girón está designado para 
consejero de Estado.

¿Dónde encontrará asiento el Sr. Romero? 
La situación tiene de vi ia diez y seis días, 

y en esi,e tiempo ha .sido aquel director de Ad- 
mii istraciou, ministro togado dei Consejo Su 
premo de la Guerra y ahora consejero d?; Es­
tado.

Si e.?é9 dura mucho, todos los destinos de 
cínc ienta ó sesenta mil reales arriba van á ser 
desempéñalos por el Sr. Girón, hasta el de 
arzobispo de Toledo, que lia quedado vacante.

Una nueva ilusión de los demócratas que 
están en el poder,

Gran parte de la grandeza acudirá á  las 
urna.s al lado del Gobierno.

Pero, señores, no sean Vds. farsantes.
¿Qué grandeza es esa que está con los ra­

dicales?

El Gobierno está di.spuesto, s?gnn declara­
ción de uno de .sus órg.atio.s oficiosos, á tratar 
duramente á los que en el Circo se distinguie­
ron anteayer por la violencia de sus palabras 
contra lo existente.

El Gobierno, segnn el mismo periódico, se 
dispone á aplicar tolo el rigor de las le'ye.s á 
lo.s que .se levantaron en Jerez al grito de ¡tlivA 
la repiiblioa! <

Francamente, esto no es lo tratado; el Go­
bierno, cuyos hombres protestaron contraía  
declaración de la.s Córte.s, que ponia fuera déla 
ley á la Internacional-, los que femeiujzaron 
acudir á las urnas .si se coartaba eu lo más m '-  
nimo el dyrepliü de reuniqii y  a-ociacion; los 
que pedían auxilio á los republicanas, se'’’nn 
estos dicen, para derribar lo existente, y se h a -  
llaban dispuestos, á creerá los mismos repu­
blicano.®, á e.stablecer la repúrdicH, ni tienen 
autoridad para hacer lo que se les atribuye, ni 
han de pasar á los ojos de los republicanos co­
mo hombres fieles á sos contratos.

El Gobierno ha obtenilo el coucur.®o de los 
republicanos á cambio de una benevolencia 
comiileta que lés dejé su entera libertad de a c ­
ción. Para hacer lo contrario y declararle una 
cruda guerra, es po.®ible que ios republicanos 
exclamen;

¡Que venga Sagasta! ¡Que vuelva Serrano!
Y no les faltaría razón.

jos. Con él apiar^eh^la actitud de sus amigos 
L a  Cooperación y demá.4 periódicos socialistas.

La Igualdad  y La, Discusión, sostenedores 
del derruido poder del Directorio, lanzan amar- 
gasqiieja-sy prdíestíin ijéntfa' lo qiiese hacei:

«Al fifi, dirá oualqótera de los corifeo-s ĵdel 
Circo, gente de levita.»

¿Quién había de pensar que hubiera de He 
I gar un dia eu que La Igualdad  pudiera ser 
! tachada de re icciotiaria? Consuélese el colega 

con la esperanza de que si las co.sas van por 
I ilon ie sus antiguos lectores quieren, llegará 
' también el dia en que E l  Cómbale sea tachado 

de reac.donario.
Otras cosas más grandes se han visto en 

este plcarp mundo.

E l  Combate, paladín de la revolución vio­
lenta, cauta victoria ante el acuerdo de los ro -

L a  Correspondencia de ayer no.s anuncia 
que á consecuencia del movimiento del perso 
nal verificado en el minisierio de la Goberna 
cion, se ha su.spemlido e! pago de la meiisuali 
dad en aquel departamento hasta dentro de 
unos dias.

A nosotros se nos asegura por persona bien 
informada, que la causa de la su.®i)ensioii no es 
la que dice La Correspondencia, y  tenemos 
.sobrados motivos para creer que nuestros in­
formes son más exactos que los de La Compe 
tente, puesto que i.adie ignora que eu todos los 
ministerios ha habido lauto ó más movimiento 
del jiersonal qiie en el de Gvbernaeiofi, y no 
flor eso lian dejado de estar corrientes las nó 
minas á su debido tiempo.

Ge nos dice, y lo creemos, que la falta de! 
pago consiste en que el oficial encargado de 
confeccionar la nómina, más,conocedor del arte 
de construir calzado ó hilvanar una levita que 
de rnarlejar papeles, no ha podido dar cima á 
tan ¡liraraidal empresa, como es la de eonfec 
cionar una nómiua.

El que ayer tarde haya tenido precisión ó 
curiosidad de penetrar en Gobernación, podrá 
haber quedado edificado cou los chistes, jura 
memos y otras palabras obsc-nas y mal sonan­
tes, que omitimos por decencia, que se oia á 
algunos de los nuevos funcioiiarios que, poco 
pacientes ó comprometidos con sus acreedores, 
e-peraban el primero líe mes para .satisfac-..;r sus 
compromiso.®, y se vieron defraudados en sus 
esperanzas por la incuria ó torpeza del oficial 
habilitado.

La persona que nos ha referido esto.s por­
menores, nos a.segiiró haber oido á dos funcio­
narios de la cas»; que no les sorprendía este su­
ceso, puesto que lo tenían previsto desde que 
se vio inundado aquel departamento, coin.) to­
do.®, por piersonas muy aptas para manejar un 
escoplo, utia aguja ó. la ¡luritilia del Matadero; 
pero que, puestas ai frente de uii negociado, se 
verían siempre cómo el pez en la arena. (Pa­
labras textuales.)

¡Santo Dio.s! ¿Qué especie de langosta ha en­
trado por los ministerioí? ¿Con que es decir que, 
segiiii ellos afirman, el priucipal contiiigetite 
de que se ha formado el personal de los minis­
terios, ha .sido suministrado por el gremio de 
zapatero.®, sastres, y aun la Ca.®a-Matadero? Ya 
liü nos sorprende la noticia que se nos dió hace 
(los dias (le haber sido agraciado un ináyc>r!'l 
de diligencias con un elevado cargo de 50 000 
reale.s de sueldo.

¡Qué lumbrera®, qué notabilidades compo­
nen el partido radical! ¡La mar, la mar!

La idea contraria al retraimiento absoluto 
gana terreno entre los hotnbies del partido li­
beral.

No nos extraña: nuestras ideas no pueden 
quedar completamente abandonada.®; los inte­
reses que nuestros hombres políticos represen­
tan con tanto aplauso del país como gloria de 
ellos mismos, tienen derecho á que no se les 
deje alejados de la esfera del Parlamento, y por 
más que eu el primer instante haya podido 
presentarse como i lea única, iraprescimiible y 
necesaria, la de apelar al retraimiento, esin  
dudable que se ha verificado una reacción pro­
vechosa eu el ánimo de nuestros amigos.

El partido liberal nopodia ni puede arro­
jarse en brazos de una política que argüiría 
¡lor lo menos falta de ft; y á pesar de que la 
conducta del Gobierno, juntamente cou sus po­
co meditados plaiie.s, no son de seguro, muy 
apropóíito para couviuar á los liberales á la 
lu ha legal de los comicios, los stice.sos que 
preparan los enemigos de todo lo exiatente, pue­
den tomar tal carácter, que el Gobierno mismo 
retroceda en el camino que se le pre.sentaba 
dispuesto á recorrer, y tenga que volver sus 
ojo® á Iws únicas ideas, á los únicos hombres de 
que jamas debió .separarse de una macera tan 
profunda como la que ha verificado.

¡Quién sabe! ¡Quién sabe! Los intransigentes 
han (lidio con su ruda y aterradora elocuencia 
lo que quieren y á dónáe van. La sociedad pue­
de correr momentos de peligro, y el Gobierno 
abandonado de sus escasas fuerzas, tal vez ten-̂  
ga que entregar el poder á aquellos que para 
gobernar no necesitan del letal apoyo de los re 
publicanos.

De aquí á la.s elecciones, y  más aún á la 
apertura del futuro Parlamento pueden pasar 
tantas cosas... ¡Quién sabe! ¡Quién sabe!

Ya no es indulto á los periodistas presos el 
que vá á conceder el Gobierno.

Ya nos parecía uu poco grave el asunto pa­
ra reso,verlo así dé capricho, aunque los radi- 
.cales, comonosabeu gobernar cou Córtes abier­
ta:®, to lo lo baesn á su placer.

El Sr. Zorrilla prepara espedientes parciale.s 
de indulto para los escritores. Mn.-ho nqs ale­
gramos, pero iio.se diga que iba á conceder in­
dulto, porqué nó nos parece que es aun Monar­
ca ó cosa asi.

Los radicales hacen también en Palacio re­
moción de empleados.

Si nuestros ámigos hubieran separado de 
todos lados á loa desleales que abrigaban en su 
seno, de seguro que no habrían tenido lautas 
arina.s tos adver.sarios.

Los actuales nada les detiene.

Una de estos dias marchará el embajador 
inglés á su p«i.®, y el Sr. Ruiz Gómez espera 
que con su influei cia convencerá á los banqiie- 
queros para que le den dinero con que pagar el 
cupón de,Diciembre, que aun falta bastante en 
Madrid y provincias, v el vencido ahora.

La situación vá á morir de hambre, porque 
nadie quiere darle un cuarto.

Nuestros amigos recordarán aquel Sr. Perez 
Gnzrniit), que deiiicó á doña Isabel II un libro 
de Odas, por cierto mujf mala.®, y que con e.®e 
motivo, a.'í en el palacio de Arai jiiez como en 
el de Madrid, fué recibido varias veces, y aun 
se cuenta que a-juella señora le pagó la impre­
sión del libro.

Pues ese mismo Sr. Guzman es el cronista 
del viaje de S. M. á las provincias del Norte, y 
como tal irá con ia comitiva régia.

El mism<) Gu.zman es quien e-cribió el ar­
ticulo amidinastico que dió á luz E l  Pueblo  
dias pasados.

Se asegura que el Sr. Pirala hace renuncia 
de la secretaría de Palacio que desempeña, por 
el de.saire que se le hace posfioiiiéndole á un 
escritor tan novel y tan neo liberal como el 
Sr. Guzman en el caVgode cronista.

Cuando mandaban nuestros amigos y el juz­
gado formaba causa á lo.s que en uu meeting 
¡irommeiaban frases ó palabras contrarias á la 
legalidad establecida, grii aban los radicales co­
mo energúmenos, y principalmente L a  Tertu­
lia, en eso (Je gritar é in.sullar y  callarse 
cuando es severamente respondida no conoce 
rival.

Hoy tenerao® entendido que por el gobier­
no civil se ha principiado á practicar diligen­
cias contra algunos de los oradores del teatro 
del Circo.

¿Cómo el liberalísimo Sr, Mata se presta 
á eso?

¿Y la libertad más completa de la palabra 
habmda y escrila?

Para los radii ales nadie má.s que ellos ha 
de tener libertad eu el poder y en la oposición,, 
porque ellos son la m oralidad  y la ju stic ia  del 
país.

Algunos directores, como sucede al Sr. Tor­
res Mena en Contribuciones, se han avergonza­
do de dejar ce.®autes á las cuatro quiiit8.9partes 
de snscmultados, no porque fueran de esta ó la 
otra.opinión política, sino porque tenia que sa­
tisfacer la voracidad de los que, en un dia da­
do, chillan, aiboroton, ásisteii á !as manifesta- 
cione,®, todo esto mientras se hallan cesantes; y 
para cubrir este censurable, y aun (lodíamos 
añadir criminal hecho, dice que en virtud de 
arreglo han quedado tal número cesantes.

_ ¿No caii.®au lástima 4 eso.s Herode.sde la .Ad- 
mi[iisf.racioii, el estado en que quedan aquellos- 
desgraciados, en su mayor parte prádre.s de fa­
milia, sin otros recursos qiieei modestísimo em­
pleo qué desernpeñaKati?

Contestará el Sr. Torres Mena que hagan la  
que él, que era empleado on'Esiadí.®tica con 
doce mil reales, se hace político por medio de 
La Iberia  y sube á director, y aca-so-sea minis­
tro, aunque es ■ mucha altura para un hombre 
tan pequeño como el Sr. Mega.

Un nuevo motín de las cigarrera.s se espera­
ba ayer con motivo del nombramiento del se­
ñor iiscobiir para director de la Fábrica.

Las simpatías goza el Sr. Escobar entre 
la.s operarías de la Fábrica de cigarro.®, Itacen 
pendanlcon  las de otro.® muchos radicales que 
han sido nombrado® para diferentes cargo.® de 
im¡)ortancia.

La Iberia  de hoy publica, una'carta del hi­
jo segundo de ü. Enrique, que aunque no tiene 
¡mportancia política, damo.s á conocer á nne.s- 
tros lectores:

«La siguiente caria, que no tiene importancia polí­
tica, se nos lia remilido por sii autor desde París como 
coiiteslacioa, según indica, al manifiesto alfonsino. 
«ün pobre liuérfaiio espatnado» (a.si sc-llama el des- 
gr.iciíido hijo (le i). Enrique en la carta particular que 
dirije á la redacción) nos suplica su inserción enesre- 
cidainente: no.sotros no hubiéramos accediiJo á sus 
liesoos si no fuera porque los sentimientos de un hijo 
(fue « 8 0  honra en Uamar.se español,» y qnc está en la 
desgracia, no fueran siempre moy respetables.

Lo coinplaconios, pues, agradeciéndole las cariño­
sas frases que en su carta particular dedica al país en 
que ha naeWo, que es el nuestro, devolviéndole e l 
tierno saludo que por nuestro conduelo dodiea i  Es­
paña:

«París de Junio de 1872. ■
- M¡ honor y mi .deber me impelen á ile.'ertiiiascarar 

la ambición s(>,crela 6 hípécrita que encubre :iun ■’ho'y 
al duque de Moniponsier, ll.imándose defensor de una 
dma.stia ya calda.

Ayuntamiento de Madrid



¿Quiere ser Regente en España ose tri'insfuga del 
Sena, el naufrago de lu fadiilia de los Orleans; Regen­
te... el (pie mató á ü. Enritjne?

¡Qué! ¿El duque do Monlpensier tan falto se en- 
cueniru de sentido moral para hacer creer que servirá 
con lldelidad a su protegido D. Alfonso, hijo de doña 
Isabel? «Sorviré con valor una tan noble causa,«—dice 
en su mamñesto el traidor de su propia familia.

jRI hombre de poeo corazón que pagóla revolución 
de Setiembre de 1868, el que hizo mal á su bienhechora 
y el que mató á su primo lio se aparta tan pronto de 
sus malas acciones!

¡Que í). Antonio de Orleans respete mucho m.'is á 
nuestro país, y que no sea tan pretencioso para conce­
bir la idea de que los españoles derramen una tan ge­
nerosa sangre en favor de un Principe francés; que no 
olvide ese triste conquisudor que España es una na­
ción altiva y gloriosa, y que no querrá jamás por jefe 
al matador de un Principe español!

¡Qué! ¿No se le presenta en sus sueños la frente 
partida y ensangreniada.de mi padre? ¡Quél ¿Su con­
ciencia no le acusa un crimen?

¡Sombra do mi desgiaciado padre, duerme en paz; 
tienes un hijo que se encarga de que se cumpla lu co 
dieilo! ¡No ha sido Rey de España y no sera Regenta! 
¡No será Regente un fratricida! No será Regente el 
francés que dá muerte á un españoll

¡S''ñ ir duque, V. mató á mi padre; pero no pudo 
ni po Irá jamás hacer olvidar á los españoles la memo­
ria de eso mártir! ¡Su nombro no ha muerto; mi padre 
revive n̂ mí, y yo seré, svgiin su última voluntad, un 
digno li jo de Ü. Enrique!

¡Los sentimientos de mi padre eran los de un hom­
bre honesio y leal; es decir, los de un bueno y verda­
dero español, y estos mismos móviles impulsarán eter­
namente á su hijo!

No tengo mas que diez y nueve años, y por hoy le 
hago conocer el jirofundo desprccro que siénlo há- 
cia su persona, esperando que dentro de poco sa ló 
pueila (U'obftr do otra manera.

El hijo segundo del Infante D. Enrique, Francisco 
María de Borbon.»

INSURRSCCIOX GARLO-REPUBLICANA..

La Gaceta de hoy publica los siguientes despachos 
telegrálicos referentes al movimiento cario-republi­
cano:

uProoincias Vascongadas y Navarra.—El general 
en jefe ha salido de Vitoria con el íin de dirigir por si 
las operaciones de las tropas en el distrito de su 
mando.

La partida que mandaba el cabecilla Martiivcz se ha 
disueno.

Las presentaciones á indulto han sido en mayor nú­
mero en este únimo dia que en los anteriores, (uics 
asciende el total de los que se han acogido á él á !t79, 
entre los cuales se hallan el cabecilla Urriza, ilos jefes, 
algunos oíioiales de la facción y el cura de Barasoain 
D. Rufino Olio.

Catalana.—Las facciones de la provifteia de Tarra­
gona mandadas por el cabecilla Franeé.s, y que fueron 
batidas en Tivisa, han verificado una ma.’cha simulada 
báeia el Priorato, apoderándose, en Uospilaíet del tren 
de Valencia, con el cual siguieron hasta Salou, y He 
vándose los aparato.s telegráficos y los empleados del 
ferrocarril para evdar toda noticia sobre su dircc- 
ciou.

Por sorpresa penetraron en Rcus, donde no había 
sino muy poca infantería y alguna fuerza de caballería, 
A la cual trataron de sitiar on.el cuartel. La buena nc: 
titud del vecmdar’o y la decisión do, las tropas dieron 
por resultado el ser rechazada la faécion y cogidos al­
gunos prisioneros, entre ellos el mencioiiádo cabecilla 
Francés, que quedó graveijncule herido, huyendo la 
facción en variu.s direcciones.

Atidiilacía g Extrewiiura.—Continúan jsicüdo ac­
tivamente perseguidos los restos dispersos do las par­
tidas levantadas en la provincia de Cáceres.

Castilla la Naeoa —La facción Bermudez sigue ,di- 
semiiiáiulose Se han presentado a! •.licaMe dc'Viliarejo 
algunos ficciosos montados, ,se han hecho prisiono-ros 
algunos otros ’y capturado varios c iballos.

En los demás puntos de la Península no ocurro no­
vedad.»

N O TIC IA S G E N E R A L E S .
La Gaceta áe hoy publica la‘.si guien te rcát órden:
«Habiendo fallecido en,esta.córte el Exprno. carne 

nal D. Fray Cirilo do Ala.ineda'y Brea, arzobispo de, 
esta dióeésis do Toledo,'Primada de laS Eípáñas; y ilo- 
seando .S. M. et Rey (Q. I). G ) honrar- I-a memoria de ■ 
este Principe de la iglesia i»n toda la con sideración 
debida á la alta jerarquía que ocupó en ellá, se ha ser 
vido disponer que se le tributen los mismos honores 
fúnebres que eorresppndo« á un capilaii, gepqral de 
ejército que mucre éoii mando éo j,'¡fe, leyaniaiido para 
ello la prohibición que csiablcce,n Ías,ordépajizas res^ 
poeto lie' los pumos iloaidb residen Sd. ’.M.tL-' y- Pniwipé- 
de Asturias.» ■ ■ ‘

ti-—-Por el miftisierio de Grácia y JuStioia éé-publican- 
los siguientes decretos; o ■ . . . i

Articulo 1." Se restablecen las-plantas de la secre­
taria y archivo de dicho rainisterip aprobadas por mi 
decreto de 8 dc Agoslo do 1871.

Al t "i.” El HiVIneró de éscribie'nles; porteros-y'mo­
zos será el que existe aclualinenle.

Art. 3.®' Quedao derftg.adüq todos los decretos', y 
dis{K)3Íciouos apterjores referentes á organización de la 
expresada'sec'rétaria y sus dépcndénc'ras cu cu.anto sé 
opongan at presento. '

--Üeclarando cesante, cón elhaber que por clasifi 
caeion le correaporida, y conservando su categoría y el 
dereclie, que le concede la'disposicion 10 de las transi­
torias de la ley provisional sobro organización del po­
der judimat, á f). Antonio Díaz Gañabale, ofteiat de la 
clase de primeros del ministerio de Gracia y Justicia.

—Nombrando eii.comtsion.par» este patito á 4) -lu- 
lian Sanlin de Quevedo, jefa de oüceionCn fa afitSailillsd 
del mismo ministerio,

—Declarando cósante á D. Máximo Ssf)chd¡í Oeafia, 
olicial dé la clase de primefós-del mmisterro tí» Géáciá' 
y-Jostioia.

— Nombrando para este cargo, é D. Ramón Ofióm jefe 
de Administración de teroera clase,y oficial delq dq se­
gundos ilel propio ministerio.

—Adoiiiiendo la dimisión á D. Mariano Castillo y Ji­
ménez, oficial en comision.de la clase de se.gundos del 
raioislerio de, Graeiji y Justicia..

—Nombraiide (tnpa.osl  ̂ oa^gojl D.- Francisco ^ama- 
olalla, juez de priméra-instáriciá del dfsirUo d.e.SanBel- 
tran de Barcelona.

— Nombrando jefe dpTA'jlddeistt^Sdn de lerpera fila­
se, oficial segund.o.dél mitifstefío déGrteia f  Jusliéia, 
ál? . Vieertte Pefefáá, jefe dcnfeghciadoide príihera cla­
se. auxiliar primero qué ha- feidó dél mismo mTnis- 
lerio.

----- Por él ministerio déla Gobernación se publica el
siguiente decreto:

Articulo 1.® La seccioil de Correos, formando parte 
intégranté de la fiifeccioft genwrat de Coireos y Telé­
grafos, continuará como hasta aquí á las órdenes in­
mediatas de un jefe do sección, y dividida en cinco ne­
gociados, de los cuales serán jefes los lunciouarios 
pertenecientes,á tal categoría. , ,

Art. 2.® I.a»s nc^ciados'a quc'él.artlelilo anterior 
se refiere ¡seguirán cOn la denoínmáción que í  los mis­
mos fué dada por real-decreto dgi 13 de wuembre 
d el87Í

Ari. 3.® La plantilla del personal de Correos,, e.spe- 
cialmente afecto á la sección de este ramo en la Direc­
ción general de Correos y Telégrafos, será la siguiente:

Pesetas.

ün jefe de sección, jefe de Adnainistracion
de segunda clase, con . . . i ........ ............ 8.750

üo jeie de negociado de primera dase, ,con. 6.000 
Dos jc'fefide negociado de scghnda élgsé. á. 5 000 
Dos jefes de negociado.de tercera.piase, á. 4.000
Cinco oficiales pliíneros, á ............................. 3.500
Cuatro oficiales segundos, á........................  3.O00
Cinoo oficiales terceros, á. i ■••.<.  2.500
Cinco oficiales cuartos, á . . ........ .. 2 000
Cinco oficiales quintos, A...............................
Ocho aspirantes de prtine.ra clasCj¡á,........  1.2.fi0
Cuatro aspirantes de 'segunda clase, á ........  1.000

Art. 4,® La plantilla del personal afecto al servicio 
de la Administración jdel Correo central sera la que á 
continuación se expresa:

Pesetas.

Un administrador, jefe de Administración de
tercera dase, con.................... .................

ün jefe de Adminisiraeioii de cuarta, clase, 
que lo será ségundo.del expresado Correo
central, con................................. ...............

ün jefe de negociado de segunda clase', con. 
Dos oficiales dé la. efase de primeros, á —  
Cuatro id. id. con destino á inspeccionar

los servicios en las ambdahles, 3 ..........
Dos oficiales de la clase de segundos, á . .. 
Dos oficiales de la de tcrccro.s, á ................

7.500

6.500 
5 000
3.500

3.500 
3.000 
2..500

Ocho oficiales de la de cuartos, á................. 2 000
Diez oficiales de la de quintos, á................... 1.500
Veintidós aspirantes á oficial de la clase de

primeros, á .................................... ; .........  1.250
Diez y ocho aspirantes á oficial de la clase

de segundos, á. ............................. . 1.000
Doce ordenanzas primeros, á ......................  750
ün encargado del servicio de carruajes----- l.büü

Art. 5.® Dentro los créditos legislativos y en Ui 
forma que juzgue más acertada el mioisiro de la Go 
bernaeion, a propu.esla del director general do Correos, 
y Telégrafos, se nombrar.á el personal de porteros y' 
ordenanzas que las necesidades del servicio haga creer 
indispensable al especial de la sección de Correos.

Art. 6 ° Quedan siibs stentes, en cuanto iio sean 
coiitrari-as á las del presente decreto, ledas las dis|io- 
siciones contenidas en el de13 de Setiembre do 1871.

—Confirmando en el empleo de jefe de Administra­
ción ue segunda clase, jefe de la si-ecion de Correos en 
la Direcoion general de Correos y Telégrafos, á D. José 
de la Guardia y Ortega.

—Declarando cesante al jefe de Administración de 
cuarta clase D. Tomás de Castro y Loucai,

—Confirmando en el empleo de jefe-de Administra­
ción lie tercera clase, admiuisirador del Correo central, 
á D. José.Marina.

—Confirmando en el empleo de jefe de Admioisira- 
eion de cuarta clase, segundo jefe del Correo central,, 
á D. Manuel Martínez SaiUibañez.

----- Por él mini.sterio de Fomento so -publican varios
decreioít, concediendo la gran Cruz de ta órden civil de 
María Victoria, como comprendidos en e! párrafo nove 
no del art. 6.® dcl reglamento de 18 Üe Julio del año 
Último, á tos Sres. D. Nicolás María Rivfero, D. Patricio 
de la Escosnra, D. Angel Fernandez de los Ríos y Uoii 
Adolfo de Castro.

----- El (lia 3 del actual, desde las di& de la mañana
á las dos de la latde. satisfará la Tesorp’ i:enir#cfe;')a 
Hacienda pílbtica los billetes del Tcsoro^eiiCKia* c« ¡81 
de Enero úitinio, cuyas facturas se halltuiseñaiadascon 
los números62 al 67. ,¡1

—La Hireeeion de la Caja general ib  Depósitos ha
acordado lo.s pagos que se-iCxpresanR 
para el dia 3 del corriente més, de 
tardo;

Intorese,-' de resguardo.s al porladn 
meslre do 1871, números dei 1.951 á

■1 ÍC
------En Palma de Mallorca de. trata líe Le>';(,iá;i,f.)'i9*

monumento.á la memoria dcl iusigne pcjsadyy,^tqjf{iL^, 
do Lulio.

comiiuliTéWUíp 
;tz á dos lie !a

seg.iiiiio se ­
llo de sorteo.

----- El domingo se sublevaron en el
verduras las vendedoras de tomates,

memos un que apoyaban sii sinrazón eitio tan 
denles, que dejaron completamente c '|ivi |̂¿jd)i 
autorida-.l local, la cuál hsbiiUáuudido visia .ile,i 
vinieron en. auxilio de .las. wtniiedora- . ... 
riente.s oe afiiiidaii, más ó uiénoé legitiiiji:i, iiáHtadlI'ilet'

C---' -■ : -lilIO!
de..laq 

esem¡iciínaii-.io 
■■ W.''

SEGUNDA EDICION.
DESPACHOS TELEGRÁ.FICOS.

V ersa lle s  2 9  (noche). —«A sam blea naclonal»- 
— Se ap ru eban  los a r tícu lo s  1.® y  8.® del proyec. 
to de ley estableciendo un impuesto de 3 por 100  
sobre -Valoree m o víliarios. Se  ap ru eb a  tam bién 
e l a rticu la  3  ®.

4 .®, que e sta b lece  que los -valorea e x tr a n ­
je r o s  paguen lo tnism o que los fran ceses, el se- 
f t - r  Q u ertier p resen ta  una enm ienda pidiendo 
qué líis fondos de Jos E stad as e x tr a n je r o t  ten- 
ean  el mismo im puesto que los demAs im puestos 
fx tr a o je r o s .  ̂ ^

■ L a ‘A sam blea desecha e s ta  enm ienda.
Se ap ru eb a  la  to talidad  del proyecto.

Eu carta fecha 26 de Junio, dicea de Me- 
Ulla: ’

«La obra del, rio Oro aún continúa, y para acabarla 
á la perfección han de pasar algunos meses; y según 
mi opinión, consumirá lodo lo consignado en el presu-

^***Ya°iengo dicho á V., y le repito, que la eficacia de 
esta ubra estriña cji hacer pronto la forlificaeion de los 
limites jurisiliecionalqs de o-sta plaza, pues aunque en 
la actualidad los rilfcños están tranquilos, no hay que 
fiar en ellos, y el dia ménos pen.sado podremos te­
ner otra agresión; y de sucoüer esto, lodo se habría 
perdido; trabajo, dinero y paciencia.

Van llegando la aprobación de las propuestas de 
gracias concedidas por la pasada agresión; es decir, 
gracias para los militares: de empleados civiles no hay 
que hablar una palabra ni nadie se ha acordado de 
ellos, y continúan relegados al olvido sus servicios y 
penalidades. Respecto á los daños causados y perjui­
cios inferidos á los particulares por el cañón enemigo, 
tampoco se piensa en indemnización, y mi pareceres 
que en lo primero que ha debido pen.sarse es en esto 
para garantir el coniereio, puesto que con el ejemplo 
pasa.lo, en vez de acudir c.apitalistas á este punió, to 
que haran será huir de él, como ya sucede, puesto que  ̂
sin garantías ni tranquilidad, ni puede existir el comer­
cio ni exponerse los capitales. En la colonia de la Ar 
gelia france.sa sucede iodo lo contrario, y asi obser­
vamos que cada dia es allí mayor la afiueiicia de capi­
talistas, que dando vida a las transacciones comercia­
les, fomentan el suelo en que se ejecutan.»

Grao ilisofiisto habrán tenido los habitantes 
de aquella población cuando hayan recibido la 
neticia de haberse mandado sifypender por el 
Gobierno, y por f«ita de fondos, 'as obras ex- 
terióres de la plaza, á las cuales fiaban su priu- 
cipal drféi.’Sa.

lisa resolución del ministro de la Gueri-a pue 
de ocasionar grave.s perjuicios y dar aliento á 
!o.s kabilas que descansan de su illtima carapix- 
ña, pero para los cuales no es la paz mas que 
utia tregua.

Los discursos del circo de la plaza del Rey 
han causado, un terrible efecto eii las esferas 
del Gobierno.

Todo.s dirigen airados sus mirada.s á los re ­
publicanos (le la benevolencia que tanto les 
prometían y que nada han demostrado valer á 
los ojos de ías masas.

Las escusas, las protestas y las exclamacio­
nes por parte de los a.udidos dicen que es lo 
que hay que oir.

Eutreuiiito, en el seno del Ministerio reina 
-gran diversidad: mieatrus el Sr. Ruiz Zurrilla, 
acordándose de que ha sido monárquico toda su 
vida, quiere tratar con rigor álos iutransigen- 
te.s, el 8r. Marios lo resiste, protestando que los 
excesos de la libertad solo deben corregir.se por 
la libertad misma, y diciendo qiíeesos republi- 
cauos no -merecei) más atención que la que debe 
.pre-sterreá republicanos domingueros.

, liq domingo principió su obra el Divino Ha- 
y% § ibt'r aifsigeútes, para los cuales no 

hay más Dios qué ciro.s mismos, puijierau muy 
bifeh teu^í la id-tía de-comeuzáfá su obra'eii do- 
mingo,c;, -

. ^ .,TaJ..vez d  ¡Martos, sin sater-lo, les haya 
sería'ladó él día de la a'nhéláda liquidacíou so- 
ic ia L '' ' ’ .

'..'t r-i . t-̂ ------- -̂----------------
!,. ,^o puede- dait-e mayor división que la que 
Tgipa^^jiy’e.lo.s alfoD,sisías, i)i guerra más cruel 
'que Ipi-qiié .®e estáu hijcieiido,.
' 'L'oT partidafiós de la fu'-ion cou.Montpcn-r 
■'hié̂  se den qcosh'dos por los alfonsisUs puros, 
'(llre fen todas partesdes persiguen c-n snsdia- 
trivss.-\\ wX\i\\dí'ú(s E l'E cdde'K spafia , órga- 
;!!p-/dtí líos ■'puros, apénaa ni puede dar idéa de 

«igueiTaj ¡que se hace; pero por la arrogancia
con qiiB trata á * )s

.¡stíNiimíiiyi
la plaza y arrojamla una‘nube de piedi’i st sñiírh irt?’ i' 
mañeros, los cpales se,vieron, obligi lo9'a-'''l4már‘'éll' 
olivo, abandonando su colorada', y sabr fía-.IiiíHanmdia.,

Éretendian aquefla's graciosas sílfide lque,-.yA-[py pqK 
sascn-lo.s tomates al misino preuio que jis ai;’¡«¿¡¡t-ji.lo„,
res'iüs lomabao de pinnicra mano, y qu ;;aitéi^®'‘f¿ lüü j. , , . nnrioilico vo¡ desdíui cs t g u i e s e n . d a n d o  f l a d o 3 . c o r p b .d e .c o s lu i i i  t o r í l i i í - M r H d T v  c‘í'^^'>5^dlérd^‘Luy.éi íiBíiltu.c

.j---------1,.. .. .. uci, uiaMjhíif;ty.,,fimoiu«lja,. da bien a  entender

en una casa
qirno i)(iiiUo,grado-. ,

Prelendiau lás hada's toinaliras qi 
particular; habitada'por dos señqras, 
tenia colegio de niña», csislia un 
y á pesar de les tan Uecaiiládbs id 
filé uer.üsai’io complacer á (as hdroifias'd'í 4a(,'/ldsta y 
regisli-ar la casa sin mandato judicial |Pbi''(o|"^4eiucs 
municipales, acoijipañados dé- una Colifsion de fd- 
rias. .

No había tales tomates, pero Jos del mercado con­
tinuaron hacinados ha.sia que por ta tarde se repartieron 
á los prccios qne aquellas auijeres perlectanieiile li- 

,brés tuvieron por eunvenrerile.
la  aiUoridád quedó tan mal parada como cuando la 

sublevación de la» cigarreras, y amenazando con que 
ayer se repHiria la fmiqion en mayor escala en la esla- 
üitm dal Mediodia. No sabemos sj habrán cumplido sq 
amenaza, pero si qae la iiuqlgá de las tomateras piKxié 
causar un disgusto sétio á los jamones estremeños.

— La escuadra ihífesa del lledíterráneo, mandada 
por el vicealmiriHiie Yelverion, flegó el;íiJí;lí9bí«ltar; 
proeedente de Malta. Consta de s|eie buques de guerra 
dé primer órden. |

------En Jerez se trata de org^^3fir.uo37 rfUMerdiS*
‘fuerza pública, compuesta de los^vccinos honrados, sin 
distinción de matices poliljcos. iomó medio de eviiar 
la repetición de actos vandálico^ como los que aquella 
población h» presenciado.

L. 1 IJCl rtUU'i JA., V V.-yillv el CcLU liu iuriu UrC-I
b ' ‘« r
tlcrcchos individuales, fiHe-qiiierei) re H w r -íhí firm «, im itvsta

.hrthLirí í*rf>pr niiA P*rji un i

iít /nprap y dirl «poyo 
opiálfoái'déVpnrtTiíó fñoderailo,

eo el espediente de los dos millones al lado de 
otras cantidades y que deseamos que se haga 
la luz á  fin de que cese esa difamación á que se 
haa consagrado algunos periódicos, sabiendo 
que faltan completamente á la verdad.

Con respecto á nulidades, no sabemos cómo 
se atreve á hablar el periódico del Sr. Martínez, 
cuando el Sr. De Blas es, hace muchos años, 
abogado con brillantes notas académicas y tie­
ne prestados á la revolución infinitos servicios, 
y es estraño que le quiera negar condiciones 
para ministro cuando se puede llegar á subse­
cretario después de ser barbero y .-iu carrera ni 
título alguno.

¿De dónde ha sacado el Sr. Martínez que 
el Sr. De Blas fuera adulador del general Prim?

El Sr. De Blas fué siempre amigo niuy cari­
ñoso del ilustre jefe de nuestro part do, y lauto 
sabe esto el Sr. Mariiuez, 'que le debe a! señor 
De Blas haber conocido al general, y la única 
misión que trajo á Madrid, fué como ayudante 
del Sr. De Blas, á quien costeó el viaja y man­
tuvo como otras muchas veces, y cuyo servicio 
ha sido recompensa'do de la manera que todos 
sabemos, ascendiéndole de barbero y escribien­
te con 3.000 rs, del gobierno civil en tiempo de 
Marfori, á gobernador, jefe de Administración, 
gran cruz y ahora subsecretario.

Debemos advertir al papel á que nos referi­
mos que inie.stros amigos no tienen motivo para 
callar, n i  bajar los ojos por nada; que todas las 
personas decentes y honradas saben quiénes 
son los difamadores de oficio, que no viveu más 
que metidos en el lodazal de la calumni.a.

Por último, el periódico del Sr. Martínez 
comete una insigue falsedad al decir qne E l 
Eco PopüLAa es propiedad del S». De Blas. He­
mos dicho y repetido muchas veces que nos 
honramos con la amistad de este distinguido 
hombre político; pero .sin qne tenga nada que 
ver con nuestro di-irio.

Si el Sr. Martínez quiere valerse de su pe 
riódico para morder y manchar con la baba d. 
la difamación al Sr. D. Bonifacio de B a», ¿por 
qué no se dirije personalmente á nuestro ami­
go ¡sin valerse dé las columnas de un perió­
dico?

Esto Sirria lo digno y decente.

La pren.sa ministerial dice, por iníicaoion 
del señor gobernador, que han sido cerradas 
más de '70 casas de juego. No es cierto; anoche 
se jugaba en la mayor parte de las más cono­
cidas.

Se dice qne D, Servando, el del brazo de 
hierro, está ya cansado de la pesada carga que 
tiene sobre sus hombi-o.s; tanto, qne casi prefe­
riría á ella la que sobre los suyos.llevan la ma­
yoría de sus paisano.3 que circulrm por Madrid.

de la

l ' ti,”? iú carfa-
'lalrégffricia, al duq

die Múfit.j'íeft-tie'*;'tí<í'ii« Ítpgítd'ú ií rfiahos de és-_ , . .
y como si esto iio fuera brtDátite, és ^

stamlo qne
!f« Jiabhiií puesto'uor creer que era un acuerdo

debe aplazarse
btumim^del partido, j'¡otros que siu atreverse 
'á'faiító meen qué Tá rtím'isi'jh del 
por ahora,

Lui:ido;e.^'el pwfido.mOderado y lucida la 
causa déla restauración.

FU.FígarOf parjódicueliu cráado únicamen­
te par» diftimár á"personas respetables, nos di- 
,cjge hpy tte,8 ó̂„CTjátro ¡?uelto  ̂tan corteses como 
■tiene!

Debemos comenzar por decir áese papel que 
tiy hay naluitlhia ni ñfebsa alguna en afirmar, 
Cofeo es^cjértój'qiie lá señora duquesa de Prira' 
entregÓ'díez mil duros ál Sr. Zorrilla, loscua- 
léÁdejú ¿ate de s.atiifacerla á su salida del Mi­
nisterio, y el Sr. Candau primero abonó á aque­
lla ilustre dama sesénta mil reales y  ciento cin- 

enta tnü tíl Sf. 3  ‘ga.sUdespues.
QtKMíéta es una de las partida» que figuran

San to  de m añana.
San Trifon y doce conápañeros mártires. 

CUAREVTA HüiiAS.—En la iglesia de Señoras 
De.^calzas.

B o lsa  de M adrid  del d ia  8  de Junio .

FONDOS PDHUeO.S,

R e ñ ía  j ie rp é tu a  d e l 3 p o r  iOO .  . '
I I .  p e q u e ñ o s  . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Id . fu i d e  m e s . . .  . . . . . . . . . . . .  •

- In s c r ip c io n e s  do id . . .  .
R e ñ ía ¡ le rp é lu .k .e x le r io i! .  . . .  . .  .
D eu d a  d e l per.sonal. . . . . . .  ........
■Si.siisdel A y u n la m íe n lo .  . -- . .
O b lig a c io n e s  m u i iic ii iá li is ...............
,ld . d e l e m p ré s ti to  E r l a u g e r ......... . .
B il le te s  l i ip o te c a r io s , d e  2 * s i r t e . .  

'T ionos  d c l T e so ro , do  á  á.OOO r.s—  
J d .  • II c a iil id a d e »  p e q u e ñ a s  . , .  . 
/R - sg . s i p o r ta d o r  oe iñ  C a ja  d c 'D c p .

R an eo  d e  E spañ .a  ......... ..............
Carrearas.

--Em isión d e  A b r il  d e  18.70, do áfiOO.
’jd  d e  2 0 0 0 .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . ;
Id . d e  t . "  d e  J u n io  d e  i8 3 l  d e  2000  

, ) d ,  31 d e  A g o su á d e  tS S S .td e  i i .  .-,

púRlicas.
m t(JnOsTr|.|.,,yi,,cíales de Madrid.¿j u .

—  Ferro .carriles. 
O b lig a c io n e s  o e  2 .0 f i0 'r s .  
Id. de2l) Ol'O . . -''.i.
. , ■ cambios. ' 
L d n d rc s  á  00 d, í., . , . . .  
P a r ia  á 8  d . v ............. . . .
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tX) 00 00 00 » ■
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S2 30 8 88 »

18 80 IS-Sí.» O
S-H 8-n »

2»

J o

ESPECTACULOS.

(Funciones para mañana.)
Jardín  del Buen R etiro.—No hay función.—El jua­

yes 3.—A las 81(2-i-EI .teatro en 1872.—El bailo 
español titulado La soledad gaditana.—intermedios 
por la báiidá de ingenieros.

Circo y  teatro de P rice .—A ias81 |2deia  noche.— 
Extraordinaria Junción de ejercicio.s ecuestres y 
gimnásticos, y el aplaudido baile Graciela.  ̂ .

"Varlepades.—A las 8 1i2. —Gran soire por madaine 
Benita Anguinet. ' .

Gapeüanen —Los Prófugos do üllrámar.—Gran cao ■ 
can.—Revista eurppéá.-á-GI‘áti can-cád.—El 2* de 
Jupió.—Gran cán-éan.-^ Venga él petróleo.—Gran 
can can. ^

\IADniD:’-|í(72. ,
Imprenta de J. ¡i. Pefet; Corredera B»¡V da-S. Pakto, Í7. '

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO POPULAR.

SECCION DE ANUNCIOS.
E L  EGO PO PU LA R .

DIARIO POLI n e o  DE lA TABDE.

para c o n 'íw b u K l“ arrol!o7e h  ágricuíuira, Te'h e l f r d o  y tfra  p o S - B o T  ' ‘' '" ' '‘'"f “^^^urar m, exislcncia.
Ademas repari.ra gratu á los señores suscrilo. es una colecciou de novelas escol.idas'^en t o l s ‘̂ pérre“c l f r e n i r e , lc ía ; ¡ ¡ l f e " ‘'

P R E C I O  D E  S U ^ G R I G I Q N .

f ra „ q u e o '^ b r" a " r ts ." " J " " ^  Adn,inis1rador, calle de las Veneras, núin. 4, entresuelo, remitiendo sellos de

NUEVOS POLVOS BLANCOS DE FRESA Y Rd Í a
COMPETENCIA Pa BA EXtBELLECEE EL EOSTRO.

cas, e s p iu il lu s ,  c ie a tr ic u s fa if fn o s  de '^v iru 'e l’L '^ 'c u í r i^ L ^  o c u l ta r  la s  m a n c h a s , pe-
la  ta z  h a s U  u n a  e dad  c e n te n a r ia  los  a t r a c t i v o s ^  u n a  f u v e . i ió . f  í  d a r  á

E s to s  p o lv o s  son  u n  p re c io s o  ta l is .n a n  o u e  .1 1 A iT h . mT !  . J 1 ‘  '' ' ‘ l ' ‘ d= ifnen te  desap.arece.
g i ie la d  d iv tn t / .ó  á la  e tic . .n ta d o ra  V e n u s . íS ia  a d m íra b íe s '^ n a r i e f t p 'ÍF - ñ ^ s ' ' '^  f h " ' ’  ^  '1'^®b ie n , a u n q u e  h a g a  a ire . a u a m a m e s  p a ra  e l te a t ro ,  se a d h ie re n  fá c ilm e n te  j  se s o s tie n e n  m u j

Q l n í i tu rá il 6 i n 6^ i i j t i b l6 tÍ6S6o d.6 p jip c c o r b s llf is  v  inví*Tií»c n» k -i
b o n ita s , c u y a  base son  e l m e rc u r io , la  c a l e l ar-séníco e l b í s m . i t r , ' n o m b r e s  y  en jas  
do  e l e fec to  c o n t r a r io  q u e  os p ro m e tía n  su s  a u to re s . ’ '  o tra s  sa les  m e tá lic a s  q u e  h a n  d a d o  j.o r  r e s u l t a -

E s ta s  sa les  s u p r im e n  la s  .secrec iones c u tá n e a s , re c h a z a n  lo s  h u m o re s  m iP  1.J n , r  i .  , •p o ro s , y  p ro d u c e n  con  fre c u e n c ia  e n v e n e n a m ie n to s  m a s  ó m e tí..-  rd ..¡  irfc  ‘ -‘ .“ ‘‘ tu ra le z a  t r a ta  d e e l im tn a r  p o r  sus 
Se v e n d e n : J a rd in e s , 5 , y  T re s  C ru c e s  l ,  p rT n cT p aT á  4 ír . ls c o  f  re s u lta d o s ,
l ^ s  p e iid o .s  a L  de  B ro a  y  M o re n o .— P or m a y o r  25 p o r  100 de d e s c u e n to .
T a n ib ic n  U uy sü iiro sH d o ^  p?ira d é s c o lo r id r is  4 fi v r *  fi»n «r>rt rr a > > I  ̂

re a le s  fra s c o , á 4 j  8 rs .  p a r a ^ a o  ó  dos  a ñ o s  de  uso  d ia r io .   ̂ e x t r a c to  de freaü  y  tosíj, á  4 y  8

IK T U R .l A DOMICILIO
por 1 0  r 5 . al mes. Se dácatálogo. 

Jacometrezo, 7 2 ,  librería 
de Victoriano Suarez.

Se compran libios y restos de 
ediciones.
OBRAS DE D. MANUEL BRETON  

DE LOS HERRLCROS.
TOMO 2.® contiene las comedias si-  
ffuientes:

Los hijos de Eduardo.— Me voy de 
Madrid.— La redacción de unperiódi- 
co. El arnigo m ártir.— Una de tan -  
tss.- Muérete ¡y verá.s!— I.» primera 
lección de amor.— I). Fernando el 
Emplazado.— Medidas extraordina­
rias, ó lo.s parientes de mi njiijer.— ' 
Ella es él.— K1 poeta y la beneficia- j 
da.—-E i pro y el contra.— El hombre 1 
pacífico.— Flaquezas ministeriales.—  i 
El ¿qué dirán.' y el ¿qi¡é se me dá á i 
mí?— Un día de campo, ó el tutor y  i 
el amante.— El novio y el concierto.! 
— No ganamos para sustos.— ¡Una ! 
vieja! ;

Precio, 40 reales. i

TOMO 3 ."  contiene; |
Vellido Dolfos.— El pelo de la de- ' 

hesa.— D. Frutos enBelchite, (segun­
da parte de el pelo de ia dehesa).—  
Lances de Carnaval.— Pruebas de 
amor conyuga!.— El cuarto de hora.

Dios los cria y ellos se juntan.—  
Cuentas atrasadas.— Mi secretario y 
yo.— ¡Que hombre ton amable!— Lo 
vivo y lo pintado.— La pluma prodi­
giosa.— La Batelera de pasajes.— La 
escuela de las casadas.——El editor 
responsable. —  Los so.itarios. —  El 
Carnaval de los demonios.— ¡Estaba 
de Dios!

Precio, 30 reales.
TOMO 4.° contiene:

Un novio á pedir de boca.— Un 
francés en Cartagena.— ¡Por no decir 
la verdad!— Finezas contra desvíos. 
~-U ns noche en Burgos, ó la hospi­
talidad.— !‘ascual y Carranza — La 
independencia.— A lo hecho pecho.
— ¡Cuidado con las amiga.s!.— Avisó 
á las coquetas.— La minerva, ó lo 
que es vivir en buen sitio — Frenolo­
gía y magnetismo.— Mi dinero v vo.

¡Fuego de Dios en el querer‘bien! 
— Errar la vocación.— Un enemigo 
oculto.— Memorias de Juan García.-  
El intendente y el comediante.— Lo' 
tres ramilletes.— ¿Quién es ella?

Precio, 30 reales.
TOMO 5.® poesías.

Precio, 40 reales.
Se compra el toipo primero, ab o­

nando 30 rs. por cada uno si se halla 
•n buen estado.

Librería de Victoriano Suarez, ca­
lle de Jacometrezo, 72 , Madrid. '
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COfflPAÍÍIA COLONIAL.
L 4 FOMÍREA,

C..1I. ^ Y SERVI CI OS F Ú N E B R E S
Calle de Fuencarral, número 59, frente á la de Hernón-Cortés 

Despacho permanente (dia y noche)

.0 , S L 7 r i o s ' t l r M S l : « ,  " Á z t s  ' f " -

: ,P ? o n to „ Y ré o fn „ ',;iÍ“ ' “'  '*  « ' « ■ - ' “ al-B.

VISTA DE lA  FA'SRICA MODELO.

CHOCOLATES
f á b r i c a  MO D B L O  f u n d a d a  e n  185-4, 

O O CE iticíSnliais <ie p re n s io

CAFÉS, TÉS, TAPIOCA,
antigua nombradla y «nperiorldad.

Dep<5«ito general calle Mayor, la  y 20, Madrid 
Sucursal M ontera, 8.

V E A ÍT A  EM T O D A  ESPAIW .A
S tO T A . La Compañía Colonial fué Ja primera oue nian 

teo en España, en el año 1854, la fabricaLn del cho^líó 
te con maqinnana de vapor, elevándola á la altura de una 
importante industria y  al último grado de perfección- nadie 
Ignora, que su F áb rica  modelo Sa servúdo^de elím uio pata
b l i¿  to d J u o T c r ^ f f  e.xperimentado, en beneficio del pú- 
m S d i  ín d  en general, y tal es la aceptación del
k  ^  Casa fundadora, ademm  de
vecTnos" n s T d a ^  P««blos c f rc u í  vecinos, manda a provincias sobre cinco mil libras diarias
drif? antes, estas mismas provincias remitían á Ma-
drid para su ^nsumo, crecidísimas cantidades.

también la C om p .fti. Colo-
dísima nZe  ® progreso, el que consta por la marca-
iL  cTites d Í T c o n J " ® - o b t e n i e n d o  
m endícToi cierto es la mejor rece-

VAPORES-COBREOS DE A. LOPEZ V C O M P /

AGUA WACARADA DE ORTELLS,
Este agua, hermosea,suaviza y devuelve al cntk «n csin perjudicar á la salud  ̂ ueviieive al cutis su primitiva frescura

ULTaaiíSARISOS DE CARLOS PBATS.
LAS COLONIAS, ARENAL, 8.

En este bien acreditado establecimiento hallará el público un comnleto 
y vanado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Bt.rdeosf Oporto m S ^ v 
Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas ^
clieífeí''*^ ofrezco á mi numerosa
cíentela el verdadero Mrirrasquino de Girolamo, Luxardo de Zara el
d  Curas,t de la abadía de Ja Gran Chartre’use

i  D l  Foquin, Ponche al rom, Cacao á la vainilla Anió
W h itf  C o ? n ;? t e  n  "  Ajenjosuizo, Ginebra, Rom, J a m i a ,

URic-y, Cognac, fíne Champagne, B ittery  Vermut de Torino, etc.

LABORATORIO GUÍMICO DE ARHIETA.
T?r TYro BILBAO, NÚM. 10.

t-n m W ™ ? CONDURANGO CONCENTRADO.-Unico v eficaz para
v r T ? " n p  ■ ? !   ̂ P™'’‘«'^'a3, botella 40 rs. " ^

AL'fA p S á o N  DFl^ v Í p ^  CONCENTRADA A LA MASI ] ^  DCL Va p o r . — Kste p*raü depurativo v atetnDPrantp
t á ^ 4 í l Z T ñ ^ 7  buena aceptaciou ha tenido, .e  . ¡ /u e  prep^arando 
caua seis días á 5 8̂  12 y lo rs. frasco con su instrucción.

^P-GETAL d e  ARRIETA para teñir el cabello y la barba en
E o X “h ? v T  f  manchar la piel, dando un hermoso color
S c i o i K  ^ rs. con su ins-

PA.STILLAS DEL DOCTOR SANTA M A R IA .-E l consumo que de 
miPd” l^'* notade estaspastilias,es la mejor recomendación que de ellas 
puede hacerse. Curan las tose.s más rebeldes por inveteradas que sean aJÍ-
ptcéterT-^U nTc^w lTá > ^as afecciones asmáticas, bronquitil ronqóeras, 
número 10 ^  en Madrid, farmacia de Arrieta, Plaza de Bilbao

LINEA TRASATLANTICA.
Para Puerto-Rico y la Habana:
^ le n  de Cádiz los dias 15 y 30 de cada mes.

Por combinación con la trastlántica.
c a d ? ¿ « ."  para Alicante, Málaga y  Cádiz, los días 7 y  22 de

Rcg'reso de Cádiz, los di&s 1.® y 16,
P a r^ a sa ^ e s  fletes y  otros in‘formes dirig-irse, á

D. JULIAN MORENO, AuCALA, 28.

LOS ESPAÑOLES DE OGAÑO
Colección de cuadros dibujados á pluma por 51 literatos de mas fama, 

n preciofca obra que se compone de dos tomos en 8 ,“ mayor de 400 pági-
contiene 86 tipos, y se vende al

p ecio de 20 r&. en .Madrid y 24 en Provincias en todas las librerías.
'2 , l¡brer¡a, Madrid

AIJIACEW DE CALZADOS
DE MANUEL SANZ.

En dicho e I I8 .-G R Ü N  ESCAPARATE.
do de establecimiento se encuentra un abundante surtido de calza-

0 de todas clases, á precios desconocidos hasta el dia.
También se hacen á medida.
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Ayuntamiento de Madrid




